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iugustü Uvero 
A oontinuaoiónn reproduoimos el tra­

bajo presentado en loa Juegos Florales 
y premiado obn el regalo del Casino, de 
nuestro compañero de redacción Augus­
to Vivero. 

Insertamos este estudio, que oorres-
pende al tema «La mujer en el hogar», 
porque su lectura merece ser «onooida 
del público y porque el verdadero Jura­
do, el verdadero tribunal, el que mereoi-

• damente otorga la mención digna al 
escritor público, es, la opinión imparcial, 
independiente i ilustrada, y porque la 
tesis de este trabajo interesa á todos, 
pues la influencia de la mujer en el ho­
gar doméstico, es uno de los transcen­
dentales estudios que más debe ocupar 
la ateneion do los pensadores y de la 
sociedad en general. 

Detenidamente, prometemos, hacer 
UQ estudio crítico de la composición de 
nuestro querido compañero Vivero, mas 
sin perjuicio de esto, aun hiriendo su 
modestia, diremos cuatro palabras de su 
personalidad literaria. 

Augusto Vivero, es un cMe» di la pron­
ta, que tiene, aunque parezca raro, sen­
tido común y opinión propia, y decimos 
aunque parezca raro, porque la mayoría 
de los que figuran hoy en la república 
de las letras carecen en absoluto de una 
y otra cosa. 

Su nombre de poeta, y poeta distin­
guido, lo eonqnistó merecidamente y 
por unanimidad, con la publicación de 
su «Cinematógrafo», libro de modesta 
ambieión, pero que encierra elevados 
•onceptps en bien escritas composioio-
Qes, que revelan al poeta de íácil ejecu­
ción y hondo sentimiento. 

Arraigadas con profunda oonvioaián 
en su pensar, las teorías socialistas, res­
piran tpdes sus trabajos en prosa y verso 
•1 amor al obrero y el odio á la presión 
inhumana ó inconsiderada de la burgue­
sía sin entrañas. 

Vivero siente la poesía, no como los 
cursis, inspirándose en el céfiro, en la 
frvnda y en las sedosas cabelleras de 
sentimentales rubias, sino que, profun­
dizando en los actos aparentemente vul­
gares de la vid ., rebusca, desentraña y 
oleva sentimientos ignorados é inadver­
tidas para la mayoría, que con ínfima 
percepción y criterio y alma de verda­
dero peetfl, eneuentra y sublimiza. 

Vivero, prosista sin amaneramientos 
iii ampulosidades, pero con facilidad de 
palabra, con castiza expresión, narra lo 
que se propone, llevando á les lectores 
el oonvenoimíento de lo que diee, sin 
eansar ni distraer la atención. 

Augusto Vivero es de los que ejercen 
6l culto de las letras con afición verda­
dera de artista, con entusiasmo, paro al 
mismo tiempo tiene un defecto gravísi­
mo que no puedo dejar de mencionar; 
afecto sin duda de su origen, la negli-
Kenóia de su carácter meridional, el 
abandono de su misma gloria, influyen­
do más en él, la pasividad y la modestia 
(̂ ue la digna ambición del que como él 
puede llegar al pináculo de la fama. 

Nosotros, por nuestra amistad con éh 
por oompañerismo, y sobre todo por 
afecto á la justicia en el arte, nos hemos 
alegrado oon toda el alma, de la distin­
ción de que ha sido objeto en los Juegos 
Florales, y aunque personalmente ya lo 
hemos hecho le repetimos desde aquí 
nuestro cariñoso abrazo y nuestra cor­
dial enhorabuena. 

U MU ES EL i m 
LEMA: Cartas á una amiga. 

(De la mujer) 
Amiga del alma: Escabrosillo es el 

tema y no muy grande mi esfuerzo para 
desentrañar cumplidamente lo quejuz-
8SS de interés en cuanto se relaciona eon 
sus deberes caseros, que empresa es esta 
ft más claro juicio encomendada y reser­

vada á mSs digna pluma. No obstante, 
con tu benevolencia por escudo y mi 
propia humildad como disculpa, voy á 
poner por escrito mis ideas, sin alardes 
retóricos que no te agradan y sin pujos 
da erudición que me fastidian grande­
mente: tú y yo nos comprenderemos y 
es lo preciso. 

Si ello no te disgusta, satisfaré mi 
compromiso con tres cartas, escritas á la 
buena de Dios y procurando no escabu-
Ilirme por las sendas y vericuetos que 
el asunto ofrece: así, á la pata la llana, 
como luego decimos, expresaré cuanto se 
me ocurre de la esposa y de la madre, 
pues tengo para mí que no te refieres al 
hogar donde, como dijera al sentirme 
retórico, la crisálida se vuelve mariposa, 
donde la niña se hace mujer, sino al otro, 
aquél donde la mujer es reina indiscuti­
ble, donde pasa á esposa desde hija y de 
esposa á madre. ¿Verdad que á ése alu­
des? 

He aprendido y tú no lo desconoces, 
que es imposible exista la buena esposa 
sin la mujer buena, y es difieilísimo, 
aunque no impasible, que haya buena 
madre donde no hay buena esposa. 

¿Dlees que hago un excelente dómine? 
No te rías porque no cuadre á mi natu­
ral regocijado este aira pedantesco. ¡Si 
vieses cuántos hombres lloran la falta 
de la mujer buena donde sólo encuen­
tran, no la esposa, sino la mujer, la 
hembra, oonio se dice ahora por la gente 
de entendimiento! 

En verdad que no pequeña parte de 
la culpa, es del hombre. Cuando la niña 
abre su entendimiento al estudio, la 
cortamos las alas, porque no queremos 
que aprenda más de lo preciso: juzgamos 
que un poco de lectura, dos pocos de 
escritura (eon escasa ortografía, por de 
contado) y una dosis, no muy grande, 
de aritmética, sobran para que la mujer 
brille en el mundo y cumpla su misión 
sobre la tierra 

Que sepa coser, que se ejercite en 
bordar, que ponga en claro loa geroglífi-
•es de los papeles de modas y nos damos 
por satisfechos, porque no requieren 
más estudios para matrimoniar ventajo­
samente. 

El hombre necesita brillar con luz 
propia y no «onviene que la mujer pue­
da eclipsarlo en los combates del enten­
dimiento. 

Desde chiquitína la ejercitamos en el 
disimulo como posible defensa de ata­
ques de todo jaez. Adiestrámosla en apar­
tar los ojos de lo que mira su alma, no 
persiguiendo lo mejor ni lo más oportu-
tuno, antes fijándonos en lo mej0r visto y 
haciendo que la voluntad doblegue al 
alma en todos sitios y en todas ocasio­
nes. 

La damos por todas armas, espejo y 
abanico: uno, para mirarse disimulada­
mente y otro, para mirar con disimulo. 
¡Y nos quejamos de su falta de inooeu< 
oia! 

Ponemos en sus manos, oon nuestra 
primera misiva de amor (¡á los doce 
abriles!) el epistolario amoroso, porque 
todavía no lee de corrida ni escriba sin 
tropiezos; la enseñamos á ocultar afeo-
oionee, ocultando sus amoríos y, desde 
niña, con nuestras veleidades é incons­
tancias, la adiestramos en fingir cariños, 
con exactitud de fonógrafo en las pala­
bras, repetidas hoy á uno, después á 
otro y menos mal si no es á otros, por­
que á menudo se dan casos,.. Asi apren­
den á jugar á los novios, cual lo hacen á 
las muñecas i al San Serení del Monte; 
y cuando la edad del raciocinio llega, 
cuando se prepara la evolucién de niña 
á mujer, vemos que la mujer no siente 
apenas y aleccionada por algún que otro 
desengaño, más 6 menos importantes, 
desconfía do todos y duda de todo. 

Más tarde, luce costosos trajes, porque 
las humildes, las modestas, no son cela-
bradas de hermosas ni requeridas de amo • 
res, como las hicimos aprender y apren­
dieron: dan, oon nosotros, en distanciar­
se del pobre que puede ensuciar sus 
vestidos: viven pensando en reuniones 
espléndidas y en bailes costosos, porque 
á ellos van otras amigas que oon otros 
amigos censuran su alejamiento volun-
t(trio é preciso: oomentnQ» oon nosotros, 

la fortuna de la que al pasar de señorita 
á señOra tiene libeítad x&ta divertirse 
y más elementos para distraerse: y «ou 
tales ideas, tan instrnetivas enseñanzas, 
tales prejuicios é ilusiones tales, cruza 
la mujer á menudo, el sendero del ma­
trimonio y corre á campo traviesa hacia 
el desengaño, la desilusión y el hastío: 

La no educada en tal escuela, la que 
busca el trato de las gentes con diacrec-
oión, sin olvidarse de la familia y del 
peculio; la que sabe sentir sin mengua 
del pensar; la que reputa el matrimonio 
por el bello ideal da la enamorada, bus­
cando el complemento de su ser en el ser 
querido; la que entra en el matrimonio 
por la puerta del amor, olvidando la ex­
cusada del egoismo; la que no se abo­
chorna llamándose mujer de su casa tras-
del sarao brillante á donde la llevan de­
seo ó necesidad; la que no tiene el cora­
zón estragado por el abuso de los senti­
mientos y quiere á quien la quiere; adora 
á quien la adora y compadece á quien 
no sabe comprenderla: es la mujer de 
mis sueños, la mujer buena, la que, en 
todo easo, más se le aproxima. 

I I 

(De la esposa) 
Inolvidable amiga: Cátaiue yá dispo­

niendo pluma y papel, oon ánimo de 
exponerte ¡pobrecito de mi! las cualida­
des que son á la esposa imprescindibles 
para conseguir la dicha propia y á la 
par, la del hombre á quien la uniera una 
palabra, que es á mudo de lazo de florea 
para los bienaventurados y pesa como 
insufribles hierros á quienes sufren en 
el purgatorio de los oónyuges mal ave­
nidos. 

La esposa, á mi entender, ha de sumar­
se de tal modo al hombre á quien se ha 
unido, que en adversidades ó bienandan­
zas vengan á ser todo indestructible; loa 
dolores compartidos, parecen más lleva­
deros: las prosperidades son más her­
mosas, producán regocijo mis grato, 
más durable, gozándolas en eompafiia 
del sor querido. 

La esposa que no siente los gozos y 
pecares de su compañero, la que no mira 
en los altibajos de la fortuna ocasiones 
do mostrar los tesoros de su cariño, en 
alegrías ó consuelos y fijándose única­
mente en que alteran, en modo más i 
m^nos sensible, la propia comodidad, 
aliviándola ó recargándola y, desapode­
rada, eulpa al esposo cuando mas cariño 
y consuelo necesita, y se regodea no con 
el bien de entrambos, antes por el pro­
pia: tal espasa cava la sepultura de la 
dicha doméstica y aparta de sí todo pla­
cer, todo regocijo, todo sosiega sanos. 

Tampoco son felices aquellas que d m 
pié á la enemiga del esposo, empleándo­
se en recorrer calles y paseos á todas 
horas, olvidadas del hogar; aquellas que 
entretienen sus ocios (por fuerza no mu­
chos ni muy dilatados) an recorrer tien­
das, sin necesidad, aficionándose al 
desembolso innecesario y al lujo desme­
dido; ó hacen de la casa agena la suya 
legítima, viendo en la suya estación 
enfadosa y aborrecible, á donde sólo 
acuden los instantes precisos... 

No alcanzan tampooo dicha las que 
abandonan en mano de sirvientes la 
hacienda, poseídas de que el matrimonio 
Qo las obligó á interesarse en cuanto al 
peculio se refiere, por no ser empleo da 
la casada la inspección de algunas parti­
cularidades referentes á la hacienda, si­
no del hombre, que se debe al cuidado 
de tales cosas. Estas despreocupadas no 
miran que su peculio se evapora en ma­
nos de la servidumbre, atenta sólo á sa 
medro y no á la prosperidad del hombre 
que, empleado en loa negooios, confia á 
su mujer el manejo de las ganancias hon­
radamente adquiridas en sus espeoula-
oioues. 

Debe fijarse la esposa en que una pru­
dente economía retendrá la abundancia 
al lado suyo y con la abundancia (no 
Bupérñua) la dicha y el sosiego, pues de 
todos es sabido que el imprudente derro­
char trae como de la mano á la miseria, 
cuyo séquito son los pesares, la desooq-
fianza y el desamor; de donde conocemos 
que la miseria acaba con la felicidad do 
los matrimonios. 

Si la fortuna la distanciase de las fae­
nas domésticas, no las abandone la espo­
sa al cuidado de la servidumbre y á su 
buen deseo; antes bien debe celarlas por 
sí misma y cuidar de que todo se encuen­
tre en su punto y á su punto, reprimien­
do oon severidad (aunque no con excesi­
va crudeza) las faltas que notase ó los 
abuaoa que tuviese por corregibles. Asi 
reina el aseo y con el asoj, el me jor 
servicio de todo y la holgura. 

No debe desdeñarse, á pesar de su na­
cimiento ó riquezas, de poner mano en 
determinadas labores, para dar ejemplo 
de mujer hacendosa y entendida á sus 
criados, que así trabajarán eon ahinco y 
acudirán átodo oon diligencia, no ha­
llando excusa para la ociosidad. Asi rige 
la casa el buen orden y se vencen desobe­
diencia y holgazanería. 

Debe ser honesta y recatada y no sólo 
serlo sino darlo á entender, porque el 
mundo suele pagarse de apariencias y 
quita fama á quien aparece en la forma 
como no es en realidad. Debe poner mu-
eho cuidado en la busca de amigas, pues 
las hay tales que, siendo buenas, causan 
más daños que otras de peor condición; 
y si comprendiese que su marido no 
gusta de su amistad con alguien, debe 
apartarse de la tal persona, si el disgus­
to no estribase en fundamentos falsos, 
que al suceder así, debe apartarle de su 
error prudentemente, ó apartarse del 
trato de aquella persona, en evitación de 
posibles disgustos. Asi gobiernan la casa 
inacabable armonía y paz indestructible, 

Debe la buena esposa ser comedida en 
sus deseos: no ambicionar lo que su cón­
yuge no puede concederla; no aherro­
jarle oon ambiaiosas iniaiativas 6 fútiles 
caprichos; no forzarle, valiéndose de ar­
dides amorosos, á conducirla fi dea-
tiempo y cuando el hogar la reclama, á 
sitios de diversión y no arruinarle, po­
niendo su carinó á prueba. 

¿A qué enumerar otros deberes de la 
buena esposa? Con los citados bastan. 
Son elemento preciso para la dicha con­
yugal y la esposa que los desatienda, no 
puede lograrla en la vida. Ellos, oon 
algunos otros que no cito y tú conoces 
sobradamente, eonstituyen la entele-
quia, el alma de ose ángel -custodio que 
llamamos la buena esposa. 

I I I 

(De la madre) 
Amiga entrañable: Ahora veo euán in­

mensa pesadumbre es la de este negocio, 
en que por curiosidad tuya y presunción 
mia, ando metido. ¿Cómo sujetar á re­
glas mSs ó menos limitadas los deberes 
de la madre? ¡Ay, amiga mia, pésame de 
todo corazón haberme zampado en este 
berengenal, que no me brinda ahora un 
resquicio por donde escaparme bonita­
mente! 

Creo que la madre «s y no se !orma 
oon prescripciones, eruditas sobre todo; 
mas también opino que ciertas notas en 
el sublime centón de la maternidad de­
ben y pueden ser útilísimas á lus madres 
que gustan de preparar hijos para la 
gran lucha por la vida y no figurones, 
aptos, á lo más, para lucir el údimo traje 
concebido por ambicioso artista. 

Si no diste al olvido la sarta de consi­
deraciones que en mi primera epístola 
puse, oonoeerás algo de lo mucho que 
evitar debe la madre, haciendo extensivo 
á los varones cuanto á las hembras apli­
caba este tu humilde amigo, y verás lo 
fácil que es á la gente moza torcerse en 
sus primeros años, para no adquirir en 
la vida la derechura de que todos gusta-
moa, tal vez por echarla de menos en 
nosotros mismos. 

El mozo tiene ante ai dos sendas y 
echará por aquella adonde su madre, i 
modo de lazarillo, le encamine; si se le 
educa en prácticas honestas, en prinei 
pios sanoa y á au alrededor sólo mira 
ejemploa virtuosos, tomará el buen ca­
mino; si le predican el bien y le corrom­
pen á la par el alma con malos ejemplos: 
si no encuentra en la práctica, cuanto 
aprende en teoría, el mozo echará por el 
mal camino. 

¿Reglas para llevarlo por el buen ca­
mino? L<i8 hay, por fortuna. Son pecas, 
muy pocas y ellas preceptúan ooq 4^Yllia 

sencillez lo que no pudiera preceptoar 
en gruesos infolios cualquier pedantnel* 
presumido. 

¿Cuáles son las reglas citadas? Allá 
van: piensa que la madre que las enaeñe 
á su hijo, con la práctica, lo encamina 
para siempre al buen sendero, si el hijo 
practica cuanto aprendió de su madre: 

«Amar á Dios sobro todas las casas. 
>No jurar su santo nombre en vano. 
»Santificar las fiestas. 
»Honrar padre y madre. 
»No matar. 
»No fornicar. 
»No hurtar. 
»No levantar falso testimonio ni men­

tir. 
>No desear la mujervde tu prójimo. 
»No codiciar los bienes ajenos.t 
«¡Valiente revelación! ¡Miren oon !• 

que me sale el sabiondo! ¡Brava nove­
dad! ¡Eso me lo tenía olvidado de puro 
sabido!» .. ¿A que dices tú esas cosas, 
leye ndo cuanto antecede? Sí, amiga mía, 
esas presoripoionas las sabemos todoa 
y todos las olvidamos da puro sabidas; 
mas, aunque nadie las practique al pia 
de la letra, de cuántos abismos nos apar* 
tan! Porque oréalo, aunque se las olvida 
un poco, no es tan grande el olvido que, 
en ocasiones, no se presenten á nuestra 
imaginación para hacer más odiosa la 
felonía proyectada y apartarnos de olla... 
/Si no olvidásemos nunca que debemos 
amir á Dios sobre todas las cosas y al 
prójimo como á uno mismo!... 

Decía que la madre es y no so forma 
oon presoripoiones y cuanto digo de es­
tas sublimes óráanea del Creador, apoya 
mi aserte. ¿Hay muchas madres, (ano 
las apartadas del trato de las gentes y 
quo no conocen el catecismo) que no 
eduquen á su descendencia en talea 
mandamientos? 

Y 68 que constituyen ol alma matar* 
na, ansiosa para el pequeñuelo, regocijo 
del hogar, de todo cuanto puede haser 
más dulce su existencia, más apacibles 
sus horas: como Cristo, padre amoroso, 
ansiaba para las generaciones, redimi­
das por su sangre, la perfección que la 
es dado alcanzar al hombre. 

No olvides, amiga mía, que el hom­
bre debe ganar el pan con el sudor de aa 
frente, que las hembras, criadas á tus 
pechos, por cumplir otro mandato divi­
no, cresitt ti muliiplieamin», deberán 
unirse oon lazo indisoluble á ese hom­
bre.. . ¡No lo olvides y que no lo olvidaa 
ellas! 

Si logras enseñar cuanto valen ol tiem­
po y el trabajo que abastece los hogares 
y vigoriza y alegra los cuerpos, Ilevaráfl 
á tu prole como de la mano por el buen 
camino. 

Y aquí remato, amiga del alma, posa-
roso por no haber satisfecho cumplida­
mente la misión encomendada á mi t x -
periencia de hijo que habla do cuanto 
aprendió, porque aun no puede hablar 
de lo que enseñn: perdona, pues, loS 
muchos defectos desperdigados en las 
anteriores parrafadas y saborea, como 
remate, que endulce el amargor de mi 
prosa, el profundo pensamiento de nn 
delicioso poeta de nuestros días. Adiós, j 
escucha al poeta: 

«El día en que las ms dres á sus hijos 
no enseñen á rezar; 

el dia en que de Dios junto á la ouna 
no les hablen, ¿de qué les hablarán? 
Soca, Señor, los pechos de esas madrea 
quo la vida del alma no han de dar... 

Para nutrir el cueif o 
bastan las fieras que oreaste ya.» 

j^uffusto Vivero. 

EL HIJO 
—I I " 

CUENTO 

LEMA: De mi huerta murciaiía 
A eontinuacion publicamos el cuento 

que á nuestro querido amigo D. Juan 
Antonio Ltpez, le fué premiado un los 
Juegos Florales celcuradoa anteanoche. 

Con este motivo volvemos á felicitar á 
su a utor por el brillante paso que ha 
dado eu su carrera literaria. 

Cuando después del trabajo llegó Pe­
dro á la barraca, s i mujer le entrega 
aquella carta que acababa de reeibir OQi 
amo, 


